
NOTICIA HISTORICA DE LA 
PALEOPATOLOGIA EN ESPAÑA Cz.) 

D. Campillo

No ha sido ·nuestra tarea fácil al intentar. realizar una primera aproxi­
mación histórica de la Paleopatología en nuestro país, que como veremos, 
carece de una tradición en esta materia, a diferencia de lo que ocurre en 
otras ramas de la historia de la medicina cultivadas desde hace muchas dé­
cadas. El problema más acuciante es la recopilación de datos, que en la 
práctica se ha visto limitado a la consecución de las publicadones científi­
cas que versan sobre la materia y que, en número muy escaso, están disper­
sas en revistas no especializadas, con frecuencia de ámbito local y que por 
su escasa difusión es difícil acceder a ellas. Un segundo problema consiste 
en la valoración de esos trabajos, ge_neralmente no realizados por médicos, 
que suelen consistir en simples notas de un valor muy limitado. 

Ciencia reciente en España 

La Paleopatología es una ciencia joven en España, cuyo comienzo cien­
tífico podríamos situarlo en los comienzos de la qécada.de los años setenta, 
pues con anterioridad está lirpitada a esporádicas notas científicas, que en 

(*) Trabajo recibido en enero de 1990. 
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el pasado fueron realizadas frecuentemente por extranjeros, persistiendo 
esta situación hasta después de nuestra guerra civil (1939). 

Primeras noticias sobre la paleopatología en España 

Las primeras aportaciones no corresponden a la Península Ibérica, si­
no que tuvieron lugar en las Provincias Insulares Canarias, qtie hasta su 
colonización en el siglo XV estuvieron pobladas por los guanches, cuyos 
vestigios llamaron poderosamente la atención de los antropólogos y ar­
queólogos extranjeros. La referencia bibliográfica más antigua de que te­
nemos noticia es el trabajo de Gregario Chil Naranjo (1876), que poste­
riormente, en 1900, publicó unas notas sobre «Anatomía patológica de los 
aborígenes canarios». Otros trabajos fueron publicados por Vemeau, Lus-
chan y Hooton. 

En 1884, en la cueva de «Les Llometes» en Alcoi (Alacant) se encontró 
el primer cráneo trepanado de la Península, cuyo hallazgo, prácticamente 
pa:só desapercibido. Posiblemente en las primicias de nuestro siglo, todas 
las referencias que hemos encontrado guardan relación con los hallazgos 
de craneos trepanados. Furgús encuentra uno en 1902 en la necrópolis de 
San Antón en Oriola (Alacant), en Menorca aparece el primer cráneo trepa­
nado de las Islas Baleares en 1922 en la «Sinia de l'Andreu» (sÚ1.ia = noria), 
publicado por Martínez Santa-Olalla. Posteriormente aparecieron otros 
muchos en las Islas Baleares y én las Islas Canarias, en toda la cuenca me­
diterránea de la Península y en algunos lugares de Andalucía, Segoviá y 
Cuenca; Sin embargo los estudios referidos a estos hallazgos son muy bre­
ves y en algunos casos parece muy dudoso que se tratase de auténticas tre­
panaciones. Los contingentes más importantes fueron: en la comarca cata­
lana del Solsonés los publicados por Serra i Vilaró entre 1923 y 1927, los 
del área castellana (Segovia y Cuenca) por Barras de Aragón entre 1930 y 
1938 y por último los de la «Cava de la Pastora» en Alcoi (Alacant), estudia­
dos por Rincón de Arellano y Fenellosa, siendo de destacar que solamente 
estos últimos eran médicos, y ésta su única publicación paleopatológica 
que conocemos. Cuando en 196 7, López Piñero dirige un estudio sobre la 
trepanación en España tan sólo se mencionan una docena de yacimientos 
arqueológicos y poco más de una veintena de trepanaciones, como hemos 
apuntado, muchas de ellas dudosas. 
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Las cosas prosiguen así hasta finales de la década de los años sesenta, 
limitándose los hallazgos a alguna malformación craneal, platibasia, esca­
focefalia, ya que los estudios eran realizados por antropólogos sin conoci­
mientos médicos y tan sólo Fusté publica dos casos tumorales, uno de la 
«Cava Joan d'Os» (Tartareu, Barcelona) en 1955 y el otro de la «Cava de 
La Pastora» en 1957. En un estudio, el primero fue atribuido a un mielo­
ma múltiple por el Prof. Sánchez Lucas, diagnóstico posteriormente pues­
to en duda por nosotros, mientras que del segundo no se llegó a p;ecisar 
su etiología. 

Si resumimos la situación en dicho momento, podemos decir que la pa­
leopatología en España quedaba limitada al descubrimiento de algunos 
craneos trepanados, algún traumatismo, estud�os demográficos y recuento 
de caries dentarias realizados por antropólogos, siendo muchos de los re­
sultados poco fiables. 

Bosch Millares y «El Museo Canario» 

Si en la Península la paleopatología mostraba ese desolador aspecto, en 
las Islas Canarias la situación era distinta gracias a la presencia del Dr. 
Juan Bosch Mil1ares (1893-1979) al que hay que considerar como un pione­
ro de la paleopatología en España. Bosch, que ejerció la medicina clínica, 
dedicó parte de su tiempo a los estudios antropológicos y paleopatológicos 
de los últimos pobladores de Canarias, llegando a ser el director de «El Mu­
seo Canario» en Las Palmas de Gran Canaria. En 1944 publica su primer 
trabajo sobre «las armas y fracturas del cráneo de los guanches» y unos 
años después, _entre 1960 y 1975 aporta numerosos trabajos, entre los que 
destacaremos: «La terapeútica quirúrgica de los primitivos pobladores de 
Canarias», «La medicina canaria en la época prehispánica», «Problemas de 
paleopatología ósea en los indígenas prehispánicos de Canarias. Similitud 
con casos americanos», «Las cauterizaciones craneales en los primitivos 
pobladores de Ca:p.arias» y «Paleopatología ósea de los primitivos poblado­
res de Canarias». No tuvimos la oportunidad de conocer personalmente al 
Dr. Bqsch Millares, pero cuando iniciamos nuestra labor paleopatológica 
establecimos una amistad epistolar en la que se transpiraba la gran huma­
nidad de ese pionero de la paleopatología. En 1970 se inició la colabora­
ción del Dr. C. Rodríguez Mafiote, profesor de la Universidad de La Lagu­
na, con Bosch Millares, realizándose varias tesis doctorales, siendo los 

As�lepio-11-1992 175 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas
Licencia Creative Commons
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://asclepio.revistas.csic.es



temas preferentes las afecciones reumáticas articulares, las infecciones 
óseas, las afecciones metabólicas, la patología orbitaria, etc. Posteriormen­
te a la muerte de Bosch Millares en 1975, desde 1986, cuenta «El Museo 
Canario» con la colaboración del Dr. Conrado Rodríguez Martín y se ha 
reiniciado la actividad paleopatológica, con varios proyectos en marcha en 
colaboración con las universidades americanas, con especial interés por el 
estudio de las momias guanches, muy abundantes en las Islas Canarias. 

Auge de la paleopatología en la península 

Prosiguiendo nuestra revisión, observamos que a finales de la década 
de los años setenta toman impulso los estudios paleopatológicos, y en la 
década siguiente aparecen los primeros laboratorios de paleopatología que 
lentamente, pero de forma progresiva, estimulan esta investigación espe­
cializada. Actualmente estos centros están en Barcelona, Granada, Madrid 
y País Vasco y nos referiremos a ellos por separado, siguiendo un orden de 
antigüedad, para al final de nuestra exposición dar una visión de conjunto 
del momento actual y de las posibilidades futuras. 

El laboratorio de paleoantropología y paleopatología del Museo Arqueológico 
de Barcelona 

El Museo Arqueológico de Barcelona, fundado en 1935 por el profesor 
Pere Bosch i Gimpera, es el primer centro arqueológico de Cataluña y uno 
de los primeros de España, tanto por sus fondos como por su biblioteca, y 
a su cargo han estado durante muchos años las principales investigaciones 
arqueológicas de Cataluña, editando entre otras muchas publicaciones la 
prestigiosa revista Empuries que este año cumple su cincuentenario. 

A principios de 1968, el Dr. Campillo, médico neurocirujano desde 
1951, inició su colaboración como antropólogo y paleopatólogo en dicha 
Institución, impulsando la creación del actual «Laboratorio de Paleo.antro­
pología y Paleopatología» que fue inaugurado en 1971, en el cual se dispo­
ne del utillaje básico para dichas investigaciones. Los primeros tiempos 
fueron muy duros, pues si bien Barcelona tiene una importante escuela an­
tropológica con honda tradición, iniciada por Telesforo de Aranzadi en 
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1920, y en dicha escuela, cuando la regentaba el profesor Alcobé, pudimos 
aprender los conceptos básicos para los estudios antropológicos, pero no 
ocurrió lo mismo en cuanto a la paleopatología, especialidad en la que nos 
vimos obligados a una autoformación, que fuimos profundizando gracias a 
los escasos libros de esta especialidad asequibles en aquel entonces y a los 
contactos posteriores con paleopatólogos extranjeros, entre los que destaca 
el profesor Pales. Como primera aportación a la literatura paleopatológica 
en ese período fueron dos breves publicaciones aparecidas en 1973: «Las 
erosiones craneales en paleopatología» y «Estudio de un cráneo patológico 
descubierto en la Cova d'Annes», que supusieron el estímulo para ahondar 
en la investigación paleopatológica al constatar la total ausencia de este ti­
po de investigación en la Península. 

Por nuestra condición de neurocirujano consideramos interesante ini­
ciar nuestros estudios en la patología craneal correspondiente a los perío­
dos prehistóricos de Cataluña, así como también de los restos humanos 
procedentes de las áreas geográficas próxima, País Valenciano e Islas Bale­
ares, dadas las afinidades históricas de estos territorios en un pasado pró­
ximo. Estos estudios fueron la base de la primera tesis doctoral que se leyó 
en la Península (1974) y que más tarde, ampliada, constituyó una mono­
grafía publicada en 1977 bajo el título de Paleopatología del cráneo en Cata­
luña,· Valencia y Baleares. Aunque en un principio la paleopatología craneal 
fue la base de la investigación, no por ello se descuidó el estudió de las le­
siones que afectaban a otras partes del esqueleto. 

En 1972 comenzó nuestra colaboración con la Universidad Autónoma . 
de Barcelona, impartiendo un curso de Paleoantropología que en 1981 am­
pliamos a dos cursos, uno de «Paleoantropología especial» en el que se in­
cluían lecciones de paleopatología. En 1987 dejamos de impartir estos cur­
sos, pasando el Dr. Campillo como profesor de Historia de la Medicina a 
explicar dentro de esta asignatura un bloque de lecciones de paleopatolo­
gía. En 1989 se impartió el primer curso oficial de Paleopatología para el 
tercer ciclo (doctorado), que está previsto proseguir en cursos venideros. 
Como consecuencia inmediata de la introducción de forma oficial de la pa­
leopatología en la Universidad, se iniciaron tres nuevas tesis doctorales que 
se han de sumar a otras tres, iniciadas con anterioridad por doctorandos 
de otras universidades y deben ser leídas dentro de un breve lapso de tiem­
po y evidencian un claro interés por esta especialidad. 

En los veranos de 1972 yl 973 tuvimos la oportunidad de colaborar con 
el equipo arqueológico que estudió los grabados rupestres del Sahara Ma­
rroqu_í en la zona del Oued Draa, conviviendo con la población seminóma-
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da de la región. Con el mismo equipo arqueológico dirigido por Ramón Vi­
ñas colaboramos en el estudio de las pinturas rupestres levantinas castello­
nenses en el Maestrazgo, pudiendo detectar algunas representaciones pato­
lógicas. 

Como ya hemos dicho, inicialmente nuestra labor de investigación se 
circunscribió a los períodos prehistóricos, pero en 1972 se excavó la necró­
polis subyacente en el Monasterio de Ripoll (Ripollés, Girqna) correspon­
diente a época medieval, siglo X o precedentes, extendiendo nuestra área 
de investigación a los yacimientos medievales, siendo en la actualidad la ci­
fra de los estudiados superior a cuarenta en Catalunya, a los que hay que 
sumar otros del resto de la Península. Este abundante material nos ha per­
mitido una amplia experiencia para esta época, en parte reflejada en la te­
sis doctoral de Elisenda Vives (1987), titulada: «Contribución al conoci­
miento de los enterramientos medievales de Cataluña y regiones 
limítrofes». 

Hacia 1975 consideramos que sería interesante la reproducción de al­
gunas piezas patológicas, aspecto totalmente factible gracias a que en el 
Museo Arqueológico se dispone de una «Sección de Restauración», con 
personal muy experto bajo la dirección del Sr. Jaume Mayas. En la actuali­
dad el número de piezas reproducidas es de más de treinta, que se inter­
cambian con otros centros, entre los que se encuentran el British Museum 
of Natural History y la sección de paleopatología de la «Biblioteca y Museo 
Historicomédicos» de la Facultad de Medicina de Valencia, que cuenta con 
numerosas piezas. 

La labor realizada a lo largo de estos años queda reflejada en las nume­
rosas publicaciones paleopatológicas, tres libros, más de medio centenar 
de artícuÍos publicados y otros muchos en prensa, cursos, cursillos y confe­
rencias, muchos de ellos de divulgación, así como la asistencia a numero­
sos congresos nacionales e internacionales. Asimismo es hoy en día impor­
tante el archivo iconográfico con más de seis mil diapositivas, más de tres 
mil negativos en blanco y negro y un gran número de radiografías. 

Los procesos patológicos detectados entre el abundante niáterial exa­
minado es muy variado, abarcando casi toda la patología ósea: infecciosa, 
inflamatoria, degenerativa, neoplasias benignas y malignas, traumatología,· 
estomatología, etc., así como trepanaciones craneales, lesiones rituales 
cual son los enclavamientos y las mutilaciones dentarias entre otras y tam­
bién las incineraciones. 

En esta labor han prestado su colaboración numerosas personas, médi­
cos, arqueólogos y antropólogos, entre los que creo que .deben desta,carse 
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Elisenda Vives, Eduardo Chimenos, Oriol Mercada!, el fotógrafo Oriol Cla­
ven y el restaurador Jaume M<;1yas. En algunos casos, en colaboración con 
el Servicio de Anatomía Patológica del hospital «Q; S. La Alianc;a» de .Bar­
celona, se han realizado estudios anatomopatológicos, aunque los resulta­

dos obtenidos no han sido espectaculares. Los estudios radiográficos han 
sido parte del quehacer habitual y desde 1980 hemos comenzado a intro­
ducir las técnicas computarizadas. Ocasionalmente, para esclarecer algu­
nos problemas, también hemos realizado algunos trabajos de experimenta­
ción animal.Para concluir este apartado, solamente nos resta destacar que 
cuando finalicen las obras de remodelación del Museo Arqueológico está 
prevista la creación de una sala dedicada a la paleopatología. 

El Laboratorio InterfacUltativo de Antropología de la Facultad de Medicina 
de Granada 

Durante el curso académico 1971-1972, en Granada, el Dr. Manuel Gar­
cía-Sánchez colabora con los profesores M. Guirao de la Facultad de Medi­
cina, el Dr. A. Arribas de la Facultad de Filosofía y Letras y los Ores. A. Li­
nares y J. A. Vera de  la Facultad de Ciencias en la creación del 
«Laboratorio Interfacultativo de Antropología», con sede en la Facultad de 
Medicina, dependiente del Instituto F. Olóriz, en el que se iniciaron los es­
tudios de antropología y paleopatología, que en la actualidad, por su traba­

jo acumulado, representa una muy importante aportación a los estudios 

paleopa to lógicos en -España. 
El profesor García-Sánchez, a cuyo cargo está la paleopatología del Ins­

tituto, posee una gran formación pues a sus conocimientos médicos hay 

que añadir su dominio de la antropología, asignatura de la que es profesor, 
y de la arqueología, que a nuestro entender se complementan y le permiten 
una amplia visión de los problemas. En 1955 fue director de varias excava­
ciones arqueológicas en Gorafe y en lznalloz (Granada), siendo numerosas 
sus publicaciones arqueológicas a partir de dicho período. Comienza su la­
bor universitaria haciendose cargo del curso de Antropología, que comple­

ta con el de Anatomía entre los años 1973 y 1984, para dedicarse a partir de 

esta fecha de forma exclusiva a la enseñanza de la antropología. Esta labor 

universitaria la ha completado con la investigación paleopatológica, en es­

pecial desde la creación del Laboratorio de Antropología, aunque sus pri­

meras publicaciones datan de 1960. 
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Mención especial merece también el Dr. Miguel Botella López, médico 
y profesor de antropología, que también incluye en sus investigaciones la 
paleopatología y que está en el Instituto «Olóriz» desde hace diez años. 

Los estudios realizados' en dicho Centro comprenden un amplio perío­
do que va desde el Paleolítico medio a la Edad del Hierro inclusive, com­
prendiendo en especial los yacimientos de la Alta Andalucía y comarcas 
próximas. 

La patología detectada ha sido muy variada y acoge una gran variedad 
de afecciones patológicas entre las que mencionaremos algunas: exóstosis, 
mastoiditis fistulizada, osteomas, traumatismos, patología osteo-articular, 
afecciones otorrinolaringológicas, osteopatías anémicas, patología dentá­
ria, trepanaciones, etc. 

Como podemos apreciar, a juzgar por la bibliografía, la labor desarro­
llada ha sido muy amplia, habiéndose publkado una tesis doctoral sobre 
«Paleopatología estomatológica en restos humanos hallados en Andalucía» 
(Dr. Francisco Machado, 1986), estando en curso otra que recogerá la pato­
logía craneal en Andalucía. 

Entre los colaboradores destacados del centro están Juan A. Ortega y 
Sylvia A. Jiménez. 

Actividad paleopatológica en el «Laboratorio de Antropología Forense y 
Paleopatología», en Madrid 

La actividad paleopatológica en Madrid se centra alrededor del Dr. 
Manuel Reverte, cuando en 1977 es nombrado profesor asociado de Histo­
ria de la Medicina en la cátedra del profesor Pedro Lain Entralgo, expli­
cando Antropología Médica y Paleopatología, disponiendo de un pequeño 
laboratorio. 

El Dr. Reverte, médico forense que realizó su tesis doctoral sobre «Tu­
mores malignos de los huesos», desde que en 1950 se traslada a Centroa­
mérica, investiga en el campo de la antropología, siendo nombrado unos 
años más tarde Catedrático de Antropología Física y Etnología en la reden 
fundada Universidad de Santa María la Antigua de Panamá. Entre 1962 y 
1963 realiza varios cursos de antropología en la «Smithsonian Institution 
de Washington». Vuelve a España y es nombrado alcalde de Benidorm 
(Alacant) donde estudia los restos óseos del Museo Arqueológico de dicha 
ciudad. 
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Después de su-llegada a Madrid en- 1977 participa de los cursos de paleo­
patología que imparte el «Musée de l'Homme» de París (1979-1980), exa­
mina la c�lección Broca bajo la dirección de lves Coppens y conoce al Dr. 
León Pales quien le impulsa definitivamente a centrar su interés por la pa­
leopatología y participa en el «11 European Meeting of the Paleopathology 
Association» en Caen (Francia). 

En 1984 se crea el «Laboratorio de Antropología Forense y Paleopatolo­
gía» dentro de la Cátedra de Medicina Legal de la Facultad de Medicina de 
Universidad Complutense de Madrid que dirige el profesor Moya, en donde 
el Dr. Reverte es nombrado Pofesor Titular de Medicina Legal, formando 
equipo con los Ores. F. Gómez Bellard y J. A: Sánchez Sánchez,· realizando 
estos últimos sus tesis doctorales sobre paleopatología de Ibiza y de la co­
marca madrileña de Torrelaguna respectivamente. A este período corres­
ponde también la recopilación sobre cremaciones prehistóricas de España 
realizadas por Reverte y Gómez Bellard. 

En 1986 Reverte y su equipo, por encargo de la «Paleopathology Asso­
ciation», organizan el « VI European Meeting» en Madrid, que junto a nu­
merosos especialistas extranjeros, acoje a la mayoría de los paleopatólogos 
españoles y demás personas interesadas por el tema. 

Paleopatología en el País Vasco 

El País Vasco, con honda tradicion antropológica, entre los que cabe 
destacar a Telesforo de Aranzadi, José Miguel Barandiaran, Enrique de 
Eguren y José María Basabe, no se ha integrado a los estudios paleopatoló­
gicos hasta que en 1983 Francisco Etxeberria, Médico Forense, estudia un 
conjunto de yacimientos arqueológicos altomedievales que se publican con 
el título de «Estudio de la patología ósea en poblaciones de épóca Alto Me­
dieval en el País Vasco», trabajo serio, sistemático y que constituye la pri­
mera obra extensa en España dentro de ese período histórico. 

Como. dice Etxeberria, «con anterioridad al estudio que nosotros rea­
lizamos sobre restos medievales en 1983, tan sólo una vez se había susci­
tado la discusión sobre la enfermedad que presentaba una población 
prehistórica», y añado, ni prehistórica, si exceptua el examen de los res­
tos de la cueva sepulcral de Ereñuko Arizti (Vizcaya), por Moller Chriten­
sen y Gerhardt. 
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Indudablemente, a juzgar por la labor ulterior de Etxeberria en el seno 
de la «Sociedad de Ciencias Aranzadi» en San Sebastian, la paleopatología 
vasca ha tomado impulso. 

Visión de conjunto 

No desearíamos haber omitido ningún dato importante en nuestro esbo­
zo histórico, en el que no hemos querido pormenorizar citando muchos da­
tos concretos ni mencionando a personas que tan sólo de forma ocasional 
han penetrado en el campo de la paleopatología. A continuadón, intentare­
mos resumir lo que en nuestra opínión ha sido la evolución de esta especiali­
dad, cuál es el presente y cómo creemos que puede ser el futuro en España. 

Aunque algunos trabajos anteriores hadan mención de algún aspecto 
paleopatólogico, consideramos que la paleopatología como especialidad en 
España, comienza a principio de los años setenta, cuando se crean el «La­
·boratorio de Paleoantropología y Paleopatología» del Museo Arqueológico
de Barcelona y el «Laboratorio Interfacultativo de Antropología» en la Fa­
cultad de Medicina de Granada, a cargo de los Ores. Domingo Campillo y
Manuel García Sánchez respectivamente. A finales de esa década, gracias
al impulso del Dr. Manuel Reverte comienza la investigación paleopatoló­
gica científica en Madrid.

A nuestro entender, el hecho más importante es que a partir de esas fe­
chas los estudios paleopatológicos son realizados por médicos, aspecto
fundamental de la cuestión, pues .como-he dicho en numerosas ocasiones
la paleopatología es una especialidad médica, y como tal, sólo puede ser
desarrollada en su plenitud por médicos, sin que ello sea en menoscabo de
otras especialidades científicas que ocasionalmente se aproximan al campo
de la paleopatología. Creemos que también es importante reseñar que los
creadores y directores de los centros mencionados poseen una formación
antropológica y otras especialidades médicas muy a propósito para los es­
tudios paleopatológicos.

A partir de los años ochenta los distintos centros, ya con cierta expe­
riencia, comienzan a dar sus frutos y se inician una serie de contactos in­
ternacionales que permiten dar a conocer su labor participando en los dis­
tintos simposios, e incluso organizándolos (Madrid, 1986 y el IX Meeting
de la Paleopathology Association que está previsto realizar en Barcelona en
1992). Gracias al interés despertado por la paleopatología han aparecido
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nuevos centros y estan en curso numerosas tesis doctorales. Precisámente 
en 1987 se creó en Madrid la Sociedad Española de Paleopatología auspi­
ciada por el Dr. Reverte y dentro del seno de la «Sociedad Española de His­
toria de la Medicina», a sugerencia del Dr. Campillo, la «Sección de Paleo-
patología». Ambos estamentos pretenden agrupar a las personas 
interesadas por la problemática paleopatológica. 

En cuanto al futuro es difícil opinar, pues si bien hay un interés cre­
ciente por la paleopatologia, los medios materiales de que se dispone son 
escasos y casi todo se debe al esfuerzo personal y entusiasmo de los que 
han iniciado, junto con sus colaboradores, el despegue de la paleopatología 
en los años setenta. Es de desear que los estamentos oficiales, en especial 
las universidades, y las instituciones privadas, aporten los medios para que 
la paleopatología alcance en nuestro país el nivel científico que todos desea­
mos, pues como dice Capasso, la paleopatología es la única forma de estu-
diar la evolución de la enfermedad. 

Finalizamos este artículo expresando que hemos intentado ser el máxi­
mo de objetivos y que nada más lejos de nuestra intención haber podido 
herir susceptibilidades siendo injustos en nuestras apreciaciones, sobre to­
do por omisión, y que si en algún caso tal cosa ha sucedido, pedimos dis­
culpas anticipadas por ello. 
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